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compararse con los grandes y des-
lumbrantes estadios modernos, ti-
po Allianz Arena de Munich. Pe-
ro a esos soberbios relumbrones 
les falta el encanto romántico que 
tienen las cunas donde ha nacido 
la vida. El Molinón es la cuna fa-
miliar donde comenzó nuestra an-
dadura moderna. Que dura ya 
cien años, a pesar de descerebra-
dos tan ineptos. Esa cuna tiene el 
sabor y el olor, incomparable, de 
aquellas viejas cocinas, cosa total-
mente distinta a esa prepotencia 

falsaria y vacía de los cocineros 
modernos. Por lo demás, siempre 
ha tenido este campo uno de los 
céspedes más espectaculares que 
puedan verse, yerba que contem-
plamos tan arrebatados como 
quien mira un Sorolla en el salón 
de su casa. Nada tiene que envi-
diar esta yerba de la orilla izquier-
da del Piles a los más afamados 
céspedes de Manchester o Esco-
cia. Robles viejos y estadios anti-
guos tienen en común que dan 
musgos centenarios. Eso es El 

Molinón: el musgo futbolístico 
que se agarra a nuestras raíces. El 
musgo verde que pusieron en 
nuestros ojos los grandes artistas 
que nos deleitaron, las maravillas 
que vimos, los sueños que soña-
mos, las emociones indescripti-
bles que sentimos, las derrotas y 
desengaños que sufrimos.  

En ese espacio descubrimos la 
raíz trágica de lo injusto. El Mo-
linón es el pulso de una ciudad 
que pasa seis días casi dormida 
pero que el domingo despierta hi-

peractiva para latir revolucionada 
por alcanzar el sueño de la impor-
tancia.  

Se espera de un estadio lo que 
se espera de una iglesia: el mila-
gro. Este estadio hoy centenario 
ha sido la acreditada Academia 
en la que unos viejos maestros 
–analfabetos, por cierto– enseña-
ban lecciones insuperables para 
entender lo que ocurría en el jue-
go y en el campo, en medio de te-
rribles aguaceros que aguantába-
mos a pie firme tiritando por el 
frío húmedo del invierno. Por el 
cristal lateral de la vieja tribuno-
na de madera entraba, con forma 
de lánguido rayo, el espíritu san-
to del balompié en su peculiarísi-
ma epifanía.  

No es El Molinón, como tanto 
se ha dicho de San Mamés, una 
catedral. Es más que eso: es la 
zarza ardiendo de Moisés, el lu-
gar en el que nos entregaron 
nuestra identidad y las primeras 
Tablas de la Ley. Que seguimos 
aplicando con creciente desaso-
siego. Pocas cosas hay en Gijón 
más importantes que esa zarza ar-
diendo. En ningún otro sitio están 
en estado más puro las ensoñacio-
nes del espíritu de Gijón. Pocos 
acontecimientos hay en la vida de 
la ciudad que tengan la emoción, 
la intensidad y la contundencia de 
las vivencias que brotaban en ese 
escenario de los sueños.  

Cien años llevamos calentán-
donos con las llamas de ese fuego, 
y cien manifestando nuestra ad-
miración y reconocimiento a todo 
el que demuestra su arte con un 
balón esférico, símbolo de la per-
fección. Arte que, cuando es gran-
de, atesoramos en nuestro cora-
zón como si se nos hubiese apare-
cido el mismísimo Yahveh. 
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El Molinón centenario
El “stadium” rojiblanco, donde Gijón lleva  

moliendo sueños desde 1917, cumple un siglo de vida
 Luis MEANA 

Es saber común que el aumen-
tativo Molinón viene de que, se-
gún parece, existió en las cerca-
nías del campo un viejo molino. 
Cuyo tamaño, cabe suponer, les 
pareció a nuestros antepasados 
una pasada, es decir, quedaron 
asombrados. Tiene uno la sospe-
cha de que estos frecuentes au-
mentativos locales no vienen pri-
mordialmente del tamaño de los 
objetos agrandados, sino de esa 
reacción propia de las mentes in-
fantiles que tienden a sobredi-
mensionar las cosas, incluso sin 
causa. Creo que lo de Iglesiona, 
Escalerona o Molinón es, más 
que la descripción de un tamaño 
despampanante, una apasionada 
declaración de amor de los gijo-
neses a Gijón, su ciudad, pasión 
que, como se sabe, transforma 
sustancialmente las percepcio-
nes, de forma que el enamorado 
lo ve todo más grande, más per-
fecto, más hermoso y más incom-
parable de lo que es. Se intuye 
que algo de eso nos pasa a noso-
tros: que vemos la yerba del cés-
ped de nuestro campo y nos pare-
ce un “lignum crucis”, es decir, el 
último resto que queda del Paraí-
so del Génesis, donde Adán y Eva 
se extraviaron.  

Podemos suponer que en aquel 
molinón ancestral se molieron 
muchísimos maíces y trigos, y sa-
camos resplandecientes harinas 
blancas como la mismísima nie-
ve. Ahora bien, lo que más se mo-
lió en ese lugar no fue maíz, sino 
sueños. Muchísimos sueños. En 
El Molinón lleva Gijón moliendo 
sueños más de cien años, aunque 
aquí sí que cabría decir sueñones. 
Quizá cien años no sea una edad 
muy avanzada para un roble. Pe-
ro para un estadio viene a ser un 
milenio. Aunque la historia del 
nacimiento de este estadio es lige-
ramente rocambolesca, todo pare-
ce indicar que, en agosto de 1917, 
se celebró el partido que inaugu-
raba este nuevo “stadium” de El 
Molinón, que ya existía, como 
campo de juego y como club, des-
de hacía varios años. Así que en 
estas fechas celebramos los cien 
años del día aquel en el que nos 
pusimos de etiqueta e inaugura-
mos la primera tribuna estable 
que abría nuestra historia futbolís-
tica moderna, y que, por cierto, 
tiene cierto parecido de familia 
con las tribunas que todavía pue-
den verse en el hípico. 

Podemos decir con cierto orgu-
llo que El Molinón es el Matusa-
lén de los estadios españoles. Tie-
ne el mérito de haber alcanzado lo 
que logran muy pocos: una edad 
bíblica. Con seguridad no puede 

La primera tribuna permanente de El Molinón (de madera), inaugurada el 5 de agosto de 1917.

El Molinón celebra una de sus 
muchas efemérides en plena Se-
mana Grande, período en el que 
Gijón recibe a miles de visitan-
tes, muchos de los cuales acuden 
al estadio, convertido en una 
atracción turística por sí mismo, 
mucho más allá de los recorridos 
que se organizan para los que 
gustan de pisar los vestuarios o 
sentarse en los banquillos. El 
Molinón, hay que dejarlo senta-
do pronto, es uno de los grandes 
símbolos de Gijón. 

Quienes lo denominan como 
El Templo no van descaminados 
porque en su seno se reúne una 
sola fe, la fe en los colores roji-
blancos. El Molinón se llena de 
gentes de las más diversas proce-

dencias sociales, políticas, reli-
giosas o de simple vecindad. El 
estadio de este Sporting ahora 
segundón es el único de toda Es-
paña que ha mantenido desde su 
primer día la misma ubicación, 
pese a algunos intentos de mo-
verlo de sitio en busca de un cla-
ro pelotazo urbanístico, retirado 
pronto de cualquier proyecto de 
ciudad. El Molinón tampoco ha 
cambiado de nombre pese a la 
moda imperante décadas atrás de 
dar el nombre de los campos de 
fútbol a personalidades más o 
menos valiosas en las ciudades 
donde se asientan clubes y sus 
instalaciones. 

El Molinón, distinguido públi-
co, ha seguido una evolución que 
puede resumir la que ha seguido 
la ciudad. De aquel prado inicial 
fue añadiendo gradas, tribunas, 
vestuarios y accesos que fueron 
haciendo de El Molinón un más 

que estimable campo de juego, 
acorde a la evolución del Spor-
ting, que pasó de jugar contra los 
equipos de Oviedo o Avilés a re-
cibir a los más señalados del nor-
te de España y, después, de todo 
el territorio nacional. El Molinón 
y Gijón superaron con decisión y 

trabajo el tremendo incendio tan-
tas veces recordado que terminó 
con la tribuna levantada en 1928 
para el España-Italia. Siempre 
fue clave la tribuna en el estadio. 
Cuando durante el mandato pre-
sidencial de Carlos Méndez-
Cuervo se levantó la gran tribuna 
que sustituyó a la de madera, el 
paso adelante del Sporting fue 

tremendo. Como fue grande el 
paso dado en el cubrimiento de 
las otras gradas aún por cubrir, 
salvo el Fondo Norte, con la le-
yenda tantos años de Vinos Coes. 
Como fue la instalación de la luz 
artificial, paso dado entre el pa-
quete cabecero de los estadios 

españoles. Y no digamos 
la reforma global para el 
Mundial de 1982, que 
significó el estirón defini-
tivo, consumado con la 
última reforma que ha 
dejado un estadio atracti-

vo desde fuera, cómodo por den-
tro, con el aforo necesario, ni 
muy grande ni muy chico. Un es-
tadio que pide a gritos que su 
 terreno de juego sea pisado por 
botas de ilustres peloteros como 
los que lo han ido pisando desde 
hace muchas décadas y a cuyos 
sucesores espera este grandioso 
Molinón de oro.  

Fondo Norte

El símbolo de Gijón 
El estadio rojiblanco no se ha movido de su primer emplazamiento y no ha cambiado de nombre 

Julio Puente

El estadio de este Sporting es  
el único de toda España que  
ha mantenido desde su primer 
día la misma ubicación   


